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Resumen

El desarrollo desde una perspectiva ética y humanista se puede asemejar a la satisfac-
ción con la vida y a la felicidad. En tanto metas de la vida son modos de entender los
fines últimos de la existencia humana. En la subjetividad de las personas, el desarrollo
puede ser visto como la máxima plenitud y felicidad personal. Sen y otros autores en la
década de los 90 y principios del nuevo milenio, señalan que aspectos como la goberna-
bilidad, la democracia, el capital social, los valores, los bienes y las capacidades percibi-
das por los sujetos están presentes para afectar el desarrollo. El presente artículo invita a
asumir estas categorías como una propuesta de trabajo que puede ser fecunda entre psi-
cólogos y economistas alrededor del tema común del bienestar y la calidad de vida de las
personas en la sociedad.

Palabras claves: Desarrollo humano y social, satisfacción con la vida, felicidad, demo-
cracia, capital social, bienes, cognición.

Abstract

Development from an ethical and humanistic point of view can be likened to satisfaction
with life and happiness. In turn, goals of life are ways of understanding the ultimate aims
of human existence. In people’s subjective view, development can be seen as maximum
fulfillment and personal happiness. Zen and other authors of the nineties and the start of
the new millennium, point out that aspects such as governability, democracy, social capital,
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Introducción
El presente artículo se propone hacer un

análisis teórico a través de integrar perspectivas
de diferentes disciplinas para mostrar la com-
plejidad de fenómeno del desarrollo humano y
social. Se presentarán algunas categorías que
pueden ser usadas para plantear modelos inte-
gradores que a su vez pueden ser contrastados,
estimados o aproximados empíricamente.

Dentro de la perspectiva teórica que se ex-
pone en este artículo no se trata de establecer
jerarquías entre las teorías y disciplinas que se
presentan de modo que unas puedan ser consi-
deradas más importantes que otras; se hace uso
del acervo de diversidad de campos y enfoques
en diferentes épocas y contextos, sin agotar to-
dos los dinamismos y posibilidades presentes.
El núcleo que las integra, sin embargo, es el ser
humano y su papel en la conformación de los
fenómenos colectivos, tomando en cuenta, una
mirada sobre la ética y en este sentido, sobre los
fines del desarrollo, como una de las más gran-
des utopías humanas a lo largo del tiempo.

La idea central de este artículo es que el de-
sarrollo humano y social puede ser visto, en tér-
minos de sus resultados como una antípoda de
la pobreza humana y social y que puede ser re-
portado desde la subjetividad con manifestacio-
nes diversas alrededor de la satisfacción con la
vida por sus protagonistas. La satisfacción con
la vida deja ver cómo las personas valoran sus
condiciones de existencia haciendo una aprecia-
ción global de todos los aspectos que conside-
ran importantes, incluso algunos en los que no
marchan tan bien como en otros, una especie de
ponderación de todas las circunstancias juntas
de la vida. Esta interpretación del desarrollo in-

cluye la perspectiva subjetiva, asumiendo que
las personas son las mejores jueces sobre la ca-
lidad total de su existencia. Frey y Stutzer,
(2002). En este sentido, la satisfacción con la
vida, aunque puede ser un indicador con alguna
inestabilidad o influencia de situaciones o expe-
riencias momentáneas, también puede reflejar la
valoración que hacen los individuos en general
sobre su devenir y aún teniendo pequeños tro-
piezos y dificultades, muestra una tendencia glo-
bal, una apreciación integral. Esto ha sido docu-
mentado por autores como Veenhoven (1998) y
Layard (2005).

Se presume que la percepción o (elabora-
ción de sentido) sobre la satisfacción con la vida
es un indicador válido para estimar el desarrollo
de entre los muchos posibles, considerando que
las tendencias más actuales en el estudio del de-
sarrollo han desvirtuado la linealidad en el des-
envolvimiento de la conducta humana a través
de la vida, no sólo en la Psicología sino en las
Ciencias Sociales en general, lo que hace pensar
que no hay metas prefiguradas o un deber ser
estático y establecido para todos las personas,
más bien hay probabilidades y transformaciones
posibles. Esta mirada toma distancia de los indi-
cadores que ya existen al respecto, y señala que
más bien es factible que se puedan encontrar con
mayor claridad los fenómenos y procesos que lo
estimulan o lo favorecen respetando un resulta-
do final más indeterminado y con menos carga
ideológica sobre lo bueno o malo de los desem-
peños individuales y sociales. Este resultado
puede considerarse una negociación entre los
individuos y la sociedad de la que hacen parte y
se expresa, en última instancia, a través de más
o menos satisfacción o insatisfacción reportada
por los sujetos con su vida.
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values, possessions and abilities perceived by people are there to affect development.
This article is an invitation to consider these categories as a working proposal which can
be fruitful for psychologists and economists as a common topic of welfare and quality of
life of people in society.
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Propuesta Teórica
A continuación se presenta la propuesta teó-

rica de este artículo; el orden expositivo de este
documento irá dando cuenta de los elementos
integrados. El posible aporte de este texto se ve
justamente en esta reflexión conjunta entre dis-
ciplinas vecinas pero con desenvolvimientos di-
símiles. Se apela a la apertura y capacidad de
integración que estas ideas suscitan para el diá-
logo entre saberes y diferentes momentos de la
historia del pensamiento en las ciencias socia-
les. En este sentido, se aborda el desarrollo como
un fenómeno transdisciplinar.

Los enfoques económicos del desarrollo
El estudio del desarrollo humano tiene un

referente remoto en la idea proveniente de la fi-
losofía y de la biología alrededor del progreso y
en la noción de evolución, mejoramiento, per-
feccionamiento, maduración y plenitud de facul-
tades determinadas biológica o socialmente, al
menos en sus primeras acepciones.

Junto con la idea de mejoramiento que no
es más que la confianza en la existencia de futu-
ro, sobrevivieron con el pasar del tiempo en el
pensamiento occidental otras ideas o mitos qui-
zás, como la ficción de los ciclos, el llamado
«eterno retorno» que muestra que no siempre se
va hacia el mejoramiento, en ocasiones se llega
a un punto, se declina y se vuelve a emerger; o
el mito de destrucción, de fin inexorable; o la
utopía de Ítaca, que cobra sentido en el despla-
zamiento a territorios ignotos para conquistar-
los y reinar como una manera de justificar y va-
lorar el desarrollo (González Casanova, 1996,
p. 120).

La idea de progreso para el siglo XX y en la
sociedad occidental tuvo sus opositores en gran-
des pensadores críticos como «Tocqueville,
Burckhardt, Nietzsche, Shopenhauer, Max We-
ber» y muchos otros en la historia; cabe decir
sin embargo, que aún siendo tan importantes
estos pensadores para la conformación de la es-
tructura de pensamiento ideológica que antece-
de, en relación con la idea dominante de desa-
rrollo económico en el mundo, no lograron di-

suadir sobre que esta utopía social haya sido y
sea posible. (Nisbet, 1998, p. 24).

Sen, (1999), señala que pese a lo atractivo
de la idea del progreso, el tiempo fue mostrando
a la humanidad que el desarrollo entendido como
progreso, donde jugaba papel tan importante ri-
queza, tecnología y modernización, no sólo po-
dría traer bienestar y felicidad a las personas,
sino que también podría traer y había traído rea-
lidades tan funestas como el fascismo y en ge-
neral, la brutalidad dispersa de muchas socieda-
des.

Para este trabajo la noción de desarrollo ya
no se puede afincar en la misma noción de pro-
greso que se sostuvo en el pasado, el progreso
tiene otro nombre en el presente porque en el
pasado estaba profundamente ligado al futuro.
Hoy el futuro tiene un gran interrogante porque
no todos comparten ni quieren revivir las ideo-
logías fuertes que lo sostuvieron; el desarrollo
en su devenir puede ser considerado siguiendo
una trayectoria pero en términos de atractores
extraños desde un enfoque del caos, es decir, a
partir de la existencia de puntos que nos halan
en direcciones particulares para dar saltos cuali-
tativos respecto de condiciones futuras pero sólo
potenciales.

Se debe tener en cuenta que en la perspecti-
va económica, y afín con este trabajo, las más
recientes versiones del desarrollo económico
vuelven al individuo y dejan de pensar exclusi-
vamente en la riqueza, y al hacerlo encuentran
afinidades con la psicología que es lo que en úl-
timas se trata de mostrar en este trabajo: una
alianza con la oportunidad de ser virtuosa.

En los años 50 del siglo pasado el mundo se
«descolonizó»,  paulatinamente o se recolonizó
y se sujetó a un «proyecto integrador» que invo-
lucró aspectos económicos, financieros, comer-
ciales, técnicos, políticos, culturales e ideológi-
cos en el plano social. Este modelo es el modelo
del desarrollo como crecimiento económico den-
tro del proyecto de modernización (Fernández,
1992, p.10)

Este proyecto separó la economía de la psi-
cología, aparentemente, porque la psicología en
buena parte se olvidó de por qué y para qué y
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bajo qué concepción se estimula el progreso, el
desarrollo y la educación de las personas. El de-
sarrollo económico se convierte en un asunto de
generar riqueza y el desarrollo humano en un
proceso aséptico, científico, irremediable, en el
sentido de que se produce como parte de la natura-
leza humana y de la interacción necesaria con el
ambiente pero sin mayor contenido ideológico.

En este ambiente social (Meier, 2002, p.1)
afirma que existen dos generaciones de econo-
mistas del desarrollo. Una que va de 1950 hasta
1975 y otra que va de 1975 hasta hoy. La pro-
puesta para estos economistas selectos del pri-
mer periodo fue plantear grandes modelos y es-
trategias de desarrollo que transformaran estruc-
turalmente a los países y que permitieran pla-
near estas metas sociales del desarrollo, es de-
cir, formando y encomendando el presente y el
futuro de bienestar a grandes planeadores, con
base fundamental en el progreso, el cambio, la
evolución y el crecimiento económico (Meier,
2002, p.2).

En la psicología no fue distinto por com-
pleto, en tanto también aparecieron los grandes
volúmenes sobre estimulación temprana, estimu-
lación apropiada que preveían que también el
desarrollo de los seres humanos podría ser pla-
nificado y estimulado conociendo sus etapas y
sus hitos más importantes. Estas ideas acompa-
ñaron de igual manera los procesos educativos
en los que crecieron los hijos del siglo XX.

En lo económico se reconocen importantes
perspectivas que dieron cimiento a este gran im-
pulso del desarrollo surgido después de la se-
gunda guerra mundial, un poco antes, esto es en
1930 y 1940 donde ya se consideraba que para
el bienestar futuro era importante reducir el con-
sumo y aumentar el ahorro con, por ejemplo,
«normas fiscales fuertes que encausaran fondos
a lo público donde se daría impulso a proyectos
de desarrollo» (Clement y Pool, 1998). A este
tipo de desarrollo duro y restrictivo también se
refiere (Sen, 2000) cuando reseña en diferentes
textos, la historia de la ideas acerca del desarro-
llo económico. La humanidad comprendió que
este ahorro forzado para un bienestar futuro era

injusto, especialmente para quienes tenían los
mayores costos, es decir para los más pobres.

Después de la segunda guerra mundial, el
desarrollo como concepto económico se había
dejado de centrar, en buena parte, de aquello que
no fuera crecimiento económico, es decir, de
cualquier cosa que no significara contribución
del capital al crecimiento; de manera que la des-
vinculación aparente de la psicología y de la eco-
nomía se hizo más visible al menos en lo que
respecta al desarrollo. Se dice al menos respec-
to al desarrollo porque lo cierto es que los prin-
cipios de funcionamiento cognitivo para la toma
de decisiones relacionadas con el crecimiento
económico fueron analizados y convertidos en
teorías del funcionamiento económico. Para la
economía esta fue la época de las teorías clási-
cas como: «las etapas del crecimiento» de Ros-
tow, «el crecimiento equilibrado» de Nurkse, «El
gran empuje» de Rosenstein-Rodan, «las econo-
mías de externalidades, la ilimitada oferta labo-
ral y el modelo del sector dual de Lewis», luego
la «hipótesis sobre los términos de intercambio
y sustitución de importaciones» de Prebisch-
Myrdal-Singer, la tesis del «esfuerzo crítico mí-
nimo» de Leibenstein, «el modelo de las dos bre-
chas» de Chenery (Meier, 2002, p. 2-3).

Sobre los años 60 se empezó a pensar en el
concepto de inversión en capital humano y lo
que esto pudiera implicar en términos del desa-
rrollo económico. Esto fue un reconocimiento
de que los agentes productivos, es decir, las per-
sonas podrían incrementar la productividad si
contaban con mejor educación, salud y nutrición.
Así la economía volvió a tener en cuenta las im-
plicaciones de lo individual, del desarrollo indi-
vidual, así fuera sólo como condiciones de vida
para lograr el desarrollo social.

Pronto los economistas se desencantaron de
la intervención del gobierno y con ello de la pla-
neación y de la programación del desarrollo al
ver que la masa de pobres aumentaba y que la
distribución del ingreso y de los activos era cada
vez más desigual (Meier, 2002, p. 5) Con este
panorama de desencanto se dio origen a una nue-
va generación de economistas del desarrollo
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menos dedicados a las teorías y estrategias ge-
nerales y más moralistas y tradicionales, al re-
gresar en los principios fundamentales, a la eco-
nomía neoclásica. Meier, (2002), dice que esta
segunda generación fue «casi moralista» en su
retorno a lo fundamental, en particular lo que se
refiere a los principios de la racionalidad econó-
mica. El mayor impulso se dio no sólo a corregir
precios sino a formular políticas sociales correc-
tas, esto es a procurar incentivos apropiados para
que el mercado funcionara libremente y en for-
ma adecuada.

En esta segunda época los análisis se orien-
taron más que a grandes teorías a microestudios
que tomaban grupos humanos pequeños como
familias o unidades productivas. Con este nue-
vo énfasis se empezó a valorar más que el creci-
miento, la distribución del capital y junto con
esto la adquisición de conocimiento, de mejor
salud, de nutrición y de mayores destrezas. El
conocimiento en particular, se volvió el instru-
mento, como es hasta el presente, para impulsar
el desarrollo, de forma que incluso en muchos
momentos se llega a confundir. Las políticas
correctas, en términos de esta segunda genera-
ción se referían «a la liberalización del comer-
cio internacional, la privatización de sistemas
estatales y el seguimiento de los lineamientos
del sistema de precios del mercado» (Meier,
2002, p. 7-8) Parecía que de algún modo el de-
sarrollo no fuera un problema de personas sino
de mercados o de países, aunque las acciones
los afectaran directamente y parecieran ser más
tenidos en cuenta los sujetos que en épocas an-
teriores.

El capital humano se hizo sobre todo im-
portante por lo que pudiera producir de creci-
miento. Se impulsó la inversión en la investiga-
ción, la educación y el progreso técnico. La re-
flexión era que conocimiento e información una
vez que se obtienen se pueden usar sin más cos-
to y su beneficio puede extenderse a muchos
ambientes, por lo que se considera que sus ren-
dimientos son crecientes y en este sentido cons-
tituye una herramienta fundamental para el de-
sarrollo (Meier, 2002, p. 8-9)

Esta es una visión bien distinta del valor del
conocimiento en el desarrollo visto como socia-
lización de ideas hegemónicas para generar ideas
comunes de progreso y mejoramiento social,
pero en última instancia comparte de fondo un
ideal que en apariencia toma en cuenta a la per-
sona, pero que en lo profundo alienta el creci-
miento económico y  las metas sociales predo-
minantes.

En esta época proliferaron los estudios eco-
nométricos para explicar el desempeño diferen-
cial entre países en lo económico, como también
en psicología abundaron pruebas psicométricas
que valoraron el desarrollo individual. Esto nun-
ca fue ajeno al interés de los Estados de tener
poblaciones homogéneas en cuanto a servicios
y condiciones de vida que favorecieran su desa-
rrollo individual y contribuyeran así al desarro-
llo social entendido como crecimiento económi-
co; se adoptaron enfoques comparativos para
entender por qué algunas políticas eran efecti-
vas para unos países y para otros no y de acuer-
do a esto transformar la manera de formularlas.

Lo que es probablemente interesante para
este trabajo es que hay en este momento, algo
que se podría llamar el germen del renovado in-
terés por la satisfacción individual como una
medición de la utilidad para el individuo de cier-
tas acciones, medición que vuelve a ser impor-
tante para la economía.

Autores diferentes a Meier (2002), plantean
nuevas generaciones a parte de las citadas por él
o diferencian un poco más esta segunda en cuanto
al análisis económico, así, uno de estos nuevos
grupos de economistas empezó darle lugar al
planteamiento del desarrollo humano y el desa-
rrollo humano sustentable, como una perspecti-
va más allá de lo económico. Un primer enfo-
que apareció en la mitad de los 70, como el en-
foque de las necesidades básicas, retomando teo-
rías de psicólogos conocidos como Maslow y
otro llegó en los años 80 con la idea de la sus-
tentabilidad, un concepto que perfilaba la im-
portancia de las necesidades básicas de los indi-
viduos presentes, pero que aspiraba a no olvidar
a las generaciones futuras, no sólo en lo econó-
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mico y social sino en un nuevo ingrediente, lo
ambiental y ecológico.

En este círculo surge la propuesta de Sen,
quien incluso menciona que su propuesta se tra-
ta de «desarrollo blando», en contraste al «desa-
rrollo duro» que se asumió después de la segun-
da guerra mundial; su propuesta se entiende más
plenamente si en vez de hablar de desarrollo eco-
nómico, se menciona en sentido más amplio de
desarrollo humano. Aunque sigue ocupándose
primordialmente del desarrollo económico lo
interpreta en forma más integral y toma en cuenta
lo que las personas piensan sobre lo que es bue-
no para ellas. La posición de Amartya Sen, es
representativa de esta tendencia que se consoli-
da en las últimas dos décadas del siglo pasado y
que con el antecedente en los años 80  regresa al
ser humano para pensar el desarrollo.

Ya no es importante entonces sólo tomar en
cuenta el ingreso, para asegurar que las perso-
nas estén mejor en el concierto de la sociedad,
sino que llama la atención  sobre los valores,
mismos que se mueven de lo individual particu-
lar a lo colectivo universal. Esto es, importa aque-
llo que es preciado por la sociedad occidental y
que se considera «universales de la cultura», pero
también lo que los individuos valoran y apre-
cian que oriente su vida o que su vida sea.

Sen contribuye al proceso de reconfigura-
ción de la noción del desarrollo ligada a lo eco-
nómico, ampliando el espectro para que en él
sea considerado el desarrollo social y humano
en forma integral. Para esto se argumenta en dos
pilares complementarios: Uno, la libertad, como
todo aquello que le permite y no le impide al ser
humano optar por la vida que valora y en la que
cree. El otro pilar complementario son las capa-
cidades. Estas capacidades le dan posibilidades
al individuo para poder entrar, en una perspecti-
va de libertad, a buscar, cooperar o actuar en
búsqueda de su propio desarrollo (Sen, 2000).

Esta propuesta vuelve al ser humano como
centro del desarrollo y se aleja de las discusio-
nes económicas que fueron planteadas inicial-
mente. Esto es, permite que se acerquen las pers-
pectivas de la economía y las que muchos cam-
pos de la psicología se plantean desde puntos de

vista teóricos y empíricos.  Sen, sin embargo, no
es un promotor de las mediciones de la satisfac-
ción o el bienestar subjetivo para visualizar el
desarrollo, sus perspectivas a pesar de conside-
rar particularidades y lo individual siguen estan-
do en indicadores como la esperanza de vida o
la escolarización que se toman para países, pero
su importancia para este trabajo es que recono-
ce que el desarrollo tiene un sentido en el bien-
estar que produce a las personas y que este no es
igual para todos los individuos o para todas los
grupos sociales.

Finalmente la teoría del desarrollo como li-
bertad de Sen es importante en esta reflexión por-
que reconoce el papel de la valoración cognitiva
que los individuos dan a los bienes y oportuni-
dades que poseen, logra darse cuenta que más
que los bienes en sí mismos, resulta importante
la capacidad que tienen los individuos de trans-
formarlos en su beneficio para obtener la vida
que valoran y en la que creen. Esta apreciación
puede poner en consonancia la psicología y la
economía reconociendo la importancia de los
procesos que se experimentan en el camino al
desarrollo individual y social y los contenidos y
finalidades del proceso mismo que resultan de
gran valor para una visión amplia de las cien-
cias sociales críticas, incluso la psicología lla-
mada crítica, la psicología de la liberación y la
psicología construccionista social.

Es interesante ver la propuesta de desarro-
llo de Sen (1998), en lo que tiene en común con
las ideas de justicia de Rawls (1981), es decir,
en lo que se refiere a las dos tesis  fundamenta-
les de la teoría de Rawls. Esta noción de justicia
hace el marco para una propuesta de desarrollo
que toma en cuenta la justicia no sólo como el
favorecer condiciones iguales para individuos
iguales en dignidad, sino por el reconocimiento
de desigualdades que marcan diferencias en el
sentimiento de felicidad o satisfacción indivi-
dual.

El reconocimiento de la desigualdad en un
sentido amplio y más allá de la distribución del
ingreso, es lo que permite que individuos dife-
rentes puedan optar por sus propias elecciones
de vida, aunque se vuelve complejo a la hora de
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intentar reconocer patrones o identificar el acmé
que define el desarrollo. Este aspecto en la teo-
ría de Sen (1998) puede ser el marco para el re-
conocimiento de la satisfacción personal con la
vida generada por la posibilidad de optar y con-
tar con las capacidades para la existencia que se
valora y en la que se cree.

La justicia, en este sentido, también se ex-
presa como felicidad o satisfacción en la supo-
sición de que la conciencia sobre la injusticia o
sobre ser tratado injustamente respecto de lo que
anhela o cree merecer no traerá, en condiciones
regulares, bienestar, ni sensación de satisfacción
a las personas. Deben existir condiciones equi-
tativas para alcanzar objetivos individuales y
sociales diferenciales y en sentido abstracto, esto
determina la satisfacción que las personas sien-
ten y que no sería posible, de darse cuenta de
haber sido tratados injustamente.

Esa conciencia emerge entonces de todas y
cada una de las condicionantes de su satisfac-
ción que deben ser evaluadas a su vez por el in-
dividuo como satisfactorias. El desarrollo que
no toma en cuenta sus fines y la valoración de
los individuos sobre el mismo, es probablemen-
te un desarrollo de libro, arrastrado por la biolo-
gía y el contexto irreflexivo de los individuos
que lo protagonizan, perdiendo sus posibilida-
des para generar bienestar y calidad de vida. En
este sentido, parece importante ligar la justicia
abstracta, filosófica y teórica, la justicia opera-
tiva de la distribución con la felicidad, para dar-
le al desarrollo un sentido más allá de ser un
hecho de la vida humana que se presenta con o
sin la voluntad de sus actores.

Las Perspectivas Psicológicas sobre el desarro-
llo

La psicología por lo general, hace sus plan-
teamientos con escucha atenta sobre los elemen-
tos sociales y los elementos biológicos que afec-
tan el comportamiento de todos los seres huma-
nos. No es claro hasta qué punto la biología de-
termina el comportamiento individual y social y
hasta qué punto es el comportamiento social e
individual el que altera el curso, aparentemente

inamovible de los genes y en general de lo que
hay de biológico y natural en el ser humano.

La perspectiva psicoanalítica se manifiesta
sobre cómo el ser humano orienta su vida bus-
cando el placer y evitando el dolor, esto desde
luego se refiere a sensaciones que orientan la
psique de las personas y viceversa. Freud (1920)
plantea al respecto que existen dos principios
básicos del acaecer psíquico: el principio del
placer y el principio de realidad. Estos princi-
pios muestran que el ser humano busca en for-
ma esencial, aumentar y recibir placer y, trata de
evitar y reducir el dolor o displacer. Este placer
puede derivarse del reconocimiento de las figu-
ras significativas de la vida, del afecto que es un
aspecto fundamental para la promoción del de-
sarrollo, de la expansión del ser que produce
satisfacción a otros, de la autosatisfacción en
términos psicológicos o el goce general sentido
y percibido en el cuerpo en términos biológicos
y psíquicos. Esta tendencia a buscar el placer
desde el impulso individual se restringe a través
del principio de realidad que es lo que permite
considerar a otros e interactuar socialmente.

El principio de realidad persuade al sujeto
a seguir la línea de lo que la sociedad le pide
para ser incluido, y el principio del placer lo guía
en el horizonte de buscar su deseo, su satisfac-
ción en sucedáneos socialmente aceptados o en
la necesidad de reconocimiento, contención y
afecto de los semejantes. Esto se traduce en re-
compensa cuando obra conforme se lo piden.
Cuando los dos principios actúan juntos, el in-
dividuo logra hacer funcionar su placer en for-
ma consonante con el funcionamiento de su so-
ciedad y se puede hablar de desarrollo humano
y social en armonía.

Autores de orientación conductual como el
psicólogo norteamericano Burrus Skinner y to-
dos los que después de él ampliaron y continua-
ron este enfoque, han entendido este principio
en sus propios marcos teóricos y lo han usado
para comprender el aprendizaje humano y para
explicar cómo puede ser modificada la conduc-
ta a través del reforzamiento y el castigo, por
ejemplo. El ser humano actuará como se le pide
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en función de obtener una recompensa (placer)
o evitando el castigo (displacer o dolor) y estos
estímulos deben ser aplicados entendiendo el fun-
cionamiento humano frente a estas situaciones.

Dado  que el ser humano busca naturalmen-
te el placer y puede ser limitado por la sociedad
en su búsqueda, es educable, civilizable, y en
este sentido, es susceptible de ser persuadido por
los ideales de la cultura y hacer que su placer
parezca ser coincidente con ideales más allá de
los propios. Así, el desarrollo se transforma en
negociación de significados entre individuo y so-
ciedad y queda reflejado en la satisfacción per-
cibida por el individuo al sentir que ha logrado
las metas sociales. En ocasiones esto se consi-
dera un logro evolutivo y en otras condiciones
es visto como aprendizaje de los individuos. De
cualquier forma, este sentirse pleno y exitoso en
la sociedad, se obtiene a través de la renuncia a
la búsqueda sin freno del propio placer. La so-
ciedad confronta el placer «atípico» o individua-
lista mostrando que estos anhelos son antivalo-
res, retraso, animalidad o desenfreno.

Maslow, psicólogo norteamericano, más o
menos entre las décadas de los cincuenta y los
sesenta, reconocía que las personas tenían dos
tipos de grupos de necesidades: las básicas liga-
das a la naturaleza biológica de los seres huma-
nos y las de autorrealización (Austin, 2005).

Unas necesidades prevalecen sobre otras y
si las básicas no se suplen, el despliegue de las
otras no es posible. La satisfacción de las nece-
sidades humanas, las básicas y las de autorreali-
zación o auto actualización como se llaman en
la teoría, se relaciona con que el individuo pue-
da desarrollarse en el sentido de expansión de
todas sus potencialidades y se ha asociado a me-
diciones sobre pobreza como se verá más ade-
lante y con algunas propuestas sobre modos y
tendencias del desarrollo económico. Es por eso
que más arriba se señalaba que no es posible
hablar de desarrollo cuando algunas condicio-
nes no están garantizadas para las personas, en
este caso, las que se consideran necesidades bá-
sicas. Ni como proceso ni como resultado, pues
como proceso se reducen y distorsionan las po-
tencialidades humanas generando grave riesgo

para la subsistencia y como resultado muestran
la inviabilidad de la vida. Esta idea deja ver que
esta búsqueda de satisfacción, placer, ganancia
o bienestar no se trata sólo de un anhelo hedóni-
co del individuo, sino que podría responder a
una necesidad ontológica y natural de sobrevi-
vencia. Las señales de placer, pueden ser leídas
por el individuo como oportunidad de permane-
cer en el mundo, de pervivir, de no desaparecer,
por eso son buscadas y preferidas a las de dolor,
displacer o pérdida. Si las de pérdida fueran acep-
tadas sólo sería si con ello el sujeto obtiene al-
guna recompensa o satisfacción de mayor fuer-
za que la pérdida.

En el proceso de poder avanzar, satisfechas
las necesidades básicas, a la satisfacción de ne-
cesidades de autorrealización, las personas des-
cubren sus gustos, talentos, que diferencian a
unos seres humanos de otros de forma idiosin-
crásica. Estas ideas, pueden ser semejantes en
algunos aspectos a las de pensadores como Max
Neef o Amartya Sen, que desde otras disciplinas
y diferentes universos teóricos también recono-
cen la importancia de la satisfacción de necesi-
dades básicas humanas, de diferentes satisfac-
tores que pueden colmarlas y de lo que repre-
senta colmarlas o no colmarlas en términos de
autorrealización o desarrollo de los individuos.

Algunos enfoques y aplicaciones de la psi-
cología, sin embargo, no se ocupan del desarro-
llo en estos términos y se preocupan más de los
aspectos relacionados con las transformaciones
cognitivas y biológicas que se operan en los in-
dividuos a lo largo de su vida y de la forma cómo
se producen. Es decir, se preocupan por el pro-
ceso y no hablan o no están directamente de
acuerdo con mencionar los fines, en particular
porque los resultados del proceso pueden ser
vistos como indeterminados en función de lo que
se genera en la interacción con el ambiente.

Así, desde una perspectiva sistémica en la
psicología, el desarrollo humano se comporta en
forma variable y no lineal, es decir se comporta
en forma compleja, caótica (Van Geert, 2000),
como es caótico y complejo lo vivo y todo aque-
llo que está atravesado por el lenguaje. Aunque
la dirección del desarrollo como meta, mirado
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desde una perspectiva crítica, sigue orientándo-
se hacia los objetivos socialmente relevantes, se
entiende que la conducta humana y social puede
dirigirse en muchas direcciones y que su creci-
miento no es constante y rectilíneo.

Elster (1997) desde una visión más amplia
de las ciencias sociales lo explicaría quizás di-
ferente y se referiría a este proceso ambiguo e
incomprensible diciendo que no es claro y que
aparentemente no tiene patrón en tanto parte de
la información de la que disponen las personas
y de cómo la comprenden, se refiere a las opor-
tunidades de las que es conciente que dispone,
aún si ignora gran parte de ellas. En este senti-
do, lo racional de su búsqueda del placer, y de
las cosas que se lo producen no siempre es «ver-
dadera» u «ordenada». Se basa simplemente en
la información de la que dispone y en la posibi-
lidad de interpretarla.

Subyace en todo esto la pregunta sobre las
metas del desarrollo. Es decir, si desarrollarse
humanamente significa lograr las habilidades ne-
cesarias para elegir la vida que se desea, susci-
tando a partir de esta reflexión un punto de en-
cuentro entre la teorías económicas liberales e
institucionales en economía y política y algunas
perspectivas de los paradigmas construcciona-
les actuales; o si el desarrollo trae consigo el peso
de la tradición cultural que se refiere a unas metas
sociales, políticas y económicas precisas; hege-
mónicas y conservadoras del statu quo implíci-
tas en el lenguaje y que pueden ser vistas por
enfoques neomarxistas en política y economía y
de la psicología llamada crítica o, si puede verse
desde una perspectiva biológica como un impul-
so más allá de toda razón externa o subjetividad
que impulsa a los individuos a la sobrevivencia.

Autores como Jean Piaget partiendo de la
biología a partir de 1918 y hasta los años setenta
o, Lev Vygotsky, en el principio del siglo y has-
ta los años treinta, hablan del desarrollo como
proceso individual, más o menos relacionadas
con la edad que se va alcanzando en momentos
claves de la vida con mayor o menor ayuda del
entorno y que se perciben a través de cambios
cualitativos en las destrezas y funcionalidades
del individuo.

«El desarrollo es, por lo tanto, en cierto
modo una progresiva equilibración, un per-
petuo pasar de un estado de menor equili-
brio a un estado de equilibrio superior. (…)
la forma final del equilibrio que alcanza el
crecimiento orgánico es más  estática que
aquella hacia la cual tiende el desarrollo
mental, y, sobre todo, más inestable, de
manera que, en cuanto ha concluido la evo-
lución ascendente, comienza automática-
mente una evolución regresiva que condu-
ce a la vejez. (…) es el análisis de las es-
tructuras progresivas, o formas sucesivas
del equilibrio, el que marca las diferencias
u oposiciones de un nivel a otro de la con-
ducta, desde los comportamientos elemen-
tales del recién nacido hasta la adolescen-
cia» (Piaget , 1964)

El desarrollo en estas perspectivas es un pro-
ducto de la relación e interacción entre herencia
y ambiente, es decir, de condiciones biológicas
que están en la naturaleza de los sujetos y del
aprendizaje (experiencias que son provistas por
su entorno). Un mayor énfasis en lo biológico
también refuerza la idea del desarrollo como un
proceso en diferentes áreas o dimensiones hu-
manas, que no vuelve atrás y que va de lo simple
a lo complejo.

Adicionalmente, una vez logrado y conse-
guido el desarrollo, en el sentido de adquisicio-
nes humanas, no se revierte; puede declinar pero
no se pierde a menos que haya una catástrofe
que afecte la naturaleza biológica del individuo;
puede ser incluso acumulativo si se toma en
cuenta la experiencia como una ganancia, aún
pensando en procesos degenerativos humanos.
Este aspecto lo diferencia de la concepción de
desarrollo en un sentido social o particularmen-
te económico, donde no es claro que una vez
ganado no se pueda perder, especialmente en las
perspectivas que lo asocian sobre todo a bienes
materiales y no tanto a competencias humanas y
también se diferencia de un enfoque subjetivo
que vería el desarrollo como un proceso de per-
manente construcción y de resultados indeter-
minados.

Vygotsky y a Bruner, pueden ayudar a cla-
rificar estas ideas un poco más por su aporte a la
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comprensión de lo social en función de las me-
tas del desarrollo. Para esto será de mucha utili-
dad posiblemente hacer referencia a un concep-
to explicitado por Vygotsky y por otros autores
que le sucedieron: las «zonas de desarrollo próxi-
mo» (Gutiérrez, 2005)

Las zonas de desarrollo próximo se pueden
definir como aquellas conductas que están po-
tencialmente en las personas y que pueden ser,
«arrastradas» o «haladas», por efecto de la so-
cialización y el aprendizaje, para permitir saltos
cualitativos, en cuanto a logros y competencias
respecto de otros en condiciones similares pero
sin los mismos estímulos.

Estos cambios y avances, sin perder un vín-
culo con la naturaleza biológica del ser humano,
tienen mucho más que ver con el reforzamiento
social y se consideran siempre así, logros, ade-
lantos, progresos del individuo, no necesaria-
mente  mejoramientos, pero sí adaptaciones y
equilibrios en términos biológicos y sociales. Son
arrastrados porque no se esperaban naturalmen-
te en el proceso del individuo, sino que son in-
ducidos por la intervención de metas prácticas y
recursos de otros que han logrado ciertas com-
petencias congruentes con ideales culturales y
sociales.

La frontera biología y sociedad, al pensar
el desarrollo, se diluye de forma  tal que no sabe
muy bien qué ha sido construido y transformado
en meta de realización humana y qué procede de
la naturaleza biológica de las personas. Según la
herencia industrial o más reciente de la robótica
se ha creído en la transformación, el control, la
manipulación de lo natural, para la optimización
y la producción eficiente de la sociedad y del
ser humano, con otros ritmos, de mayor rendi-
miento, homogeneidad y coherencia social. Esto
fue particularmente fuerte para toda la visión del
desarrollo económico después de la primera mi-
tad del siglo XX, pero aún sigue teniendo im-
pacto y vigencia para el ser humano actual.

Con lo anterior, lo que queda más claro es
que los seres humanos son llevados por sus se-
mejantes en direcciones de lo que socialmente
se ha construido. La perspectiva teórica de las
zonas de desarrollo próximo pone en evidencia

los interruptores, los disparadores del desarro-
llo, que en sentido extenso, están referidos más
que nada al enganche de un ser humano desde
dentro de sí mismo, con otro u otros seres huma-
nos, de modo que se vuelve a unir lo biológico
al modo como se comporta la sociedad.

Presumiblemente, el límite del desarrollo,
teniendo deseo, oportunidades y recursos, esta-
ría en la determinación dada por la naturaleza
biológica pero luego, en algunos aspectos estas
limitantes puede ser trascendidas; por ejemplo,
a través de prótesis, inventos que amplifican las
capacidades, microscopios, telescopios, aviones,
robots, telecomunicaciones, entre otras posibi-
lidades; La dirección de su expansión y desplie-
gue de facultades puede tener muchas formas y
perspectivas, algunas aún impensadas y es ahí
donde se comprende su indeterminación y su
forma caótica.

Desde estas teorías, tanto como para otras
desde la sociología o la economía, la educación
es el prototipo del estímulo y el soporte social
para el desarrollo, en tanto se puede considerar
que las posibilidades de aprendizaje del ser hu-
mano y lo que este estímulo amplifica sus posi-
bilidades, es inconmensurable y orienta el desa-
rrollo en un sentido de metas sociales válidas.
Lo que se obtiene de la relación entre personas
y su medio, no es otra cosa que logros o progre-
sos humanos reconocidos socialmente que son
reforzados y que por tanto traen satisfacción y
bienestar a las personas; no necesariamente en
un curso lineal completo o en todos los ámbitos
de la sociedad; podrían ser avances en determi-
nadas áreas o irregulares frente a otros aspectos,
pero siempre ventajas competitivas para la vida,
tal como la sociedad las reconoce, y pueden in-
cluso superar condicionamientos biológicos. Se
espera que los individuos apropien estos esque-
mas y los hagan logros evolutivos propios, aún
habiendo sido soportados socialmente, y que, en
virtud del proceso vivido los consideren casi
naturales.

La visión del desarrollo y el estímulo dado
para el desarrollo, no son neutrales, nunca están
vacíos de significado; hay, en este sentido, con-
ceptos normativos que tienen ya inscritas las in-
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terpretaciones de los significados que se pueden
leer socialmente frente a las personas y que lue-
go se ven como naturaleza. Estos conceptos es-
tán explícitos en las doctrinas religiosas, los tex-
tos escolares, las leyes, los discursos políticos,
afirmando en forma contundente qué es lo que
el ser humano debe y puede ser si se lo propone,
esta es la parte fija del desarrollo que se puede
considerar desde una perspectiva crítica.

Este influjo sociocultural es recibido a tra-
vés de lo que en la teoría se llama agentes de
desarrollo, es decir, personas, instituciones, re-
presentantes de la escuela, el mercado, el esta-
do, los medios de comunicación o cualquier otro
ente social y cultural que socializa e introduce a
las personas en la cultura.

«La característica más distintiva de la per-
sona es que su desarrollo como individuo
depende de la historia de su especie, no de
la historia refleja en los genes y cromoso-
mas, sino en especial de la reflejada en la
cultura externa al organismo» (Bruner,
1971, p. 52)

Estos influjos culturales, sus dispositivos y
su ideología marcan una dirección, una trayec-
toria y posiblemente una manera de alcanzar las
metas que son accesibles a unos pero que en oca-
siones no son tan accesibles a otros. La apropia-
ción de estos discursos y su traducción en prác-
ticas señala el paso de zonas potenciales de des-
pliegue de los individuos a nuevos estados que
todos coincidirían en llamar desarrollo.

Los agentes del desarrollo pueden ser suje-
tos de carne y hueso, pero más que nada, pueden
ser entendidos como individuos competentes so-
cialmente, que son representantes de un modo
de pensar reconocido y valorado socialmente en
los que el individuo cree, se apoya o confía. A
veces están presentes y otras veces pueden reto-
marse a partir de sus obras, discursos, productos
culturales, tecnologías, propuestas sociales di-
vulgadas colectivamente. En un principio, son
fácilmente reconocibles en los socializadores pri-
marios, la familia y la escuela, pero luego pue-
den diluirse sin poder determinarse con toda cla-

ridad, en el trabajo, el estado, el mercado o, los
medios de comunicación.

Si se sigue la perspectiva individual, los
agentes pueden tener o no propósitos delibera-
dos con los sujetos con los que se relacionan,
cuando los tienen, estos agentes, obran en for-
ma conciente para proponer y ayudar a los suje-
tos a alcanzar determinadas metas que conside-
ran desarrollo en perspectiva de su naturaleza,
de los logros de otros y de los ideales de la cul-
tura, es el papel de los padres de familia y de los
maestros quienes pueden proveer o estimular
cuál es el logro a obtener y además, proveen un
andamiaje discursivo y práctico que ayuda a gra-
duar la dificultad del logro que el individuo debe
alcanzar.

Hablando a nombre de la sociedad, los agen-
tes del desarrollo, transmiten información sobre
la ayuda que deben recibir las personas para al-
canzar lo que se espera de ellas, de tal suerte
que, con soporte en una visión del mundo y de
la sociedad y de su propia experiencia motivan
al sujeto para que no pierda interés por alcanzar
estos bienes, busque cómo alcanzarlos y no re-
nuncie a hacerlo tan fácilmente en un marco res-
tringido de propuestas sociales. Según la época
y la ideología dominante, reciben más ayuda o
menos impulso de las instituciones (Sen, 1999)

Desde otra perspectiva teórica, los agentes
del desarrollo pudieran ser vistos como los que
pueden manejar dispositivos de control y de me-
diación sociocultural. Los agentes, manejan las
tecnologías del conocimiento que disciplinan al
sujeto, los dispositivos que organizan, facilitan
y marcan derroteros para la experiencia humana
y por eso son los orientadores de las metas de
los sujetos. Esto, en una perspectiva económica,
social y política debería encender las alertas so-
bre los resultados diversos del desarrollo indivi-
dual y social. ¿Quién o quiénes tienen acceso a
los mejores dispositivos y conocimientos que
favorecen el desarrollo y de qué modo son dis-
tribuidos a los individuos y las naciones?

Esta relación entre los agentes del desarro-
llo reales, materializados en la figura del maes-
tro, los padres, el jefe o cualquier otro y los su-
jetos con los que interactúan, individuos a desa-
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rrollar, es menos importante en la medida en que
el individuo se puede autorregular y logra cap-
tar esos esperados de otros entes socializadores,
por ejemplo, los medios de comunicación o el
Estado en forma directa; así, las personas logran
interiorizar la cultura (Sen, 1998), las metas y
las propuestas, apropiando las reglas de interac-
ción, es decir, incorporando y asimilando el sig-
nificado social y cultural de lo que se espera de
ellos sin conflicto social, esto es en consenso,
aunque este no se de en forma explícita.

Puede haber discrepancia, conciente o no
para los individuos, entre lo que los agentes del
desarrollo proponen y lo que cada persona quie-
re, es decir, puede ser que no se comparta el mis-
mo significado sobre la meta, no obstante am-
bos actúan como si esto fuera así, de este modo
se puede decir que el desarrollo se logra inter-
subjetivamente, en un lugar de encuentro de
mentes, a través de la negociación de significa-
dos y de la clarificación  progresiva de metas a
medida que avanza la interacción o el desplie-
gue de las propuestas sociales de los agentes.
(Bruner, 1966)

Al principio, una propuesta en el sentido del
desarrollo no es más que un plan, algunas ideas,
la llamada opinión pública, o simplemente una
construcción social valiosa, un esquema utiliza-
do para ponerlo en una puesta en común. No es
necesario que haya una comprensión totalmente
compartida del significado de lo que se espera.
Es suficiente con que las personas y los agentes
actúen como si su comprensión fuera equivalente
y de ahí en adelante funcionan las competencias
adquiridas para obtener las metas que cultural-
mente le son trazadas, contando, desde luego,
con recursos y apoyo de otros.

La relación entre las personas y la sociedad
se construye en un proceso donde se renuncian,
de lado y lado a deseos, expectativas y ambicio-
nes; este devenir, como se ha visto hace que los
seres humanos traten de superar sus limitacio-
nes biológicas a partir de la adopción de apara-
tos o protésis, sus limitaciones cognitivas a par-
tir de estímulos y experiencias de aprendizaje,
sus limitaciones económicas a través del empleo
y hasta por efecto de subsidios y recursos para

que pueda alimentarse y aumentar su esperanza
de vida. Así al hablar de desarrollo humano y
social, se toma en cuenta la evaluación subjeti-
va de las ganancias y pérdidas en la interacción
y del lugar en cuanto al bienestar individual y al
bienestar social que se puede estimar. Este bien-
estar se puede traducir en la satisfacción que los
individuos manifiestan con su vida personal y
con los indicadores de desarrollo humano que
son valorados y medidos socialmente.

Fruto de esta interacción las personas po-
drían decir que dadas todas las condiciones y
teniendo en cuenta el sentido general de su vida
han podido elegir el tipo de vida al que aspiran y
en el que creen. Socialmente esto quiere decir
que la sociedad ha puesto en frente las condicio-
nes que le han permitido a los individuos expan-
dir sus capacidades y vivir libres de todo aque-
llo que obstaculiza que puedan obtener sus me-
tas (Sen, 2000). Esto redunda en que se cum-
plan ideales de justicia, que las personas se sien-
tan satisfechas con su vida y que todo en su con-
junto permita hablar de desarrollo.

La satisfacción con la vida como Proxy del de-
sarrollo

Algunos investigadores argumentan que la
satisfacción con la vida puede ser una medida
Proxy o un indicador del bienestar humano. En
este artículo se afirma que también puede ser un
sucedáneo del desarrollo y se sostiene, junto con
otros autores, que puede usarse también como
un indicador social cuando se habla de objeti-
vos nacionales, de hecho, investigaciones seña-
lan que en las Cartas Constitucionales del mun-
do, la felicidad, el bienestar, la satisfacción apa-
recen garantizados (Frey y Stutzer, 2002; Layard,
2005), mostrando el valor que tiene la idea de
que la búsqueda de la felicidad debe ser un de-
recho humano fundamental y que por tanto es
una prioridad, a la que se debería darse segui-
miento e impulso (Wearing, Headey , 1992). El
bienestar visto así no es una tarea menor o se-
cundaria respecto de la búsqueda de ingresos,
tampoco es un emprendimiento abstracto, es un
objetivo fundamental de la política y de la psi-
cología que puede además ser estimado. A esto
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podría añadírsele lo que dice Lane, (1993), cuan-
do afirma «Son los aspectos subjetivos de los
ingresos, más que los objetivos, los que forman
parte de este cálculo hedonista», o lo que dice
Diener et al., (1999) cuando señala que según
comparaciones entre países «el aumento en los
ingresos no está inevitablemente asociado con
los aumentos en el bienestar»; citando algunas
investigaciones realizadas por él en 1993 señala
que la satisfacción podría disminuir o aumentar
sólo temporalmente y sólo si resulta de la impo-
sibilidad de seguir las propias metas o cubrir las
necesidades básicas.

Desde hace algún tiempo, particularmente
desde finales de la década de los noventa, un
grupo de investigadores en Ciencias Sociales,
economistas y psicólogos principalmente, traba-
jan alrededor de una perspectiva llamada por
muchos: la Nueva Ciencia de la Felicidad (La-
yard, 2005). Esta  mirada interdisciplinaria, pone
delante del análisis de los fenómenos sociales
un fin último en las acciones humanas y socia-
les: la satisfacción con la vida. Estos nuevos es-
tudios sobre la satisfacción con la vida implican
no sólo las condiciones de una buena vida, sino
también las acciones alrededor del buen vivir.
Así, la satisfacción con la vida no sólo depende
de alcanzar todas las metas o de no tener ningún
sufrimiento, sino de saber que se tienen condi-
ciones para poder lograr los objetivos que se
desean y darse cuenta de que existen condicio-
nes para superar las adversidades que pueden
obstaculizar las aspiraciones personales.

Esta perspectiva resulta afín con las tenden-
cias más actuales en el tema del desarrollo hu-
mano y social desde la economía, que ponen en
el centro de la reflexión ética a la persona. Al
regresar a esta tendencia, después de muchos
años, la economía y la psicología parecen en-
contrarse nuevamente en dos objetivos comunes:
las metas del desarrollo y los procesos para al-
canzarlo.

El fin del desarrollo podría ser en últimas,
que las personas pudieran tener la mejor vida
posible de acuerdo a sus parámetros y los de su
comunidad. En el sentido que este trabajo pro-
pone, sería decir que el bienestar económico se

puede reconocer por el cálculo de la felicidad o
la suma del placer y del dolor colectivo que pro-
duce. La felicidad, sería la mayor utilidad posi-
ble para las personas y las sociedades. Este prin-
cipio, fue reconocido por pensadores economis-
tas clásicos como Bentham o Smith y en la teo-
ría de La Elección Racional en la Economía, a
partir de la cual se puede afirmar que el compor-
tamiento humano se orienta por la búsqueda per-
manente de la mayor ganancia o beneficio y del
menor costo o pérdida en la interacción e inter-
cambio social.

Posibles Categorías asociadas al desarrollo
como satisfacción con la vida

Se ha venido hablando de la satisfacción con
la vida como una expresión o evidencia del de-
sarrollo logrado por los individuos que puede
trasladarse a una evaluación colectiva sobre los
logros en el desarrollo social. No porque la suma
o el promedio de la satisfacción individual de
como resultado el desarrollo colectivo, sino por-
que muestra una tendencia del mismo.

Ahora parece importante continuar el esfuer-
zo integrando los factores que pueden contribuir
a esa satisfacción con la vida, yendo más allá de
las disciplinas, en este caso particular de la psi-
cología, la economía, la biología y la política.
Para esto entonces quizás sea preciso conside-
rar categorías o variables que todos estos cam-
pos de conocimiento han reconocido y conside-
rar que posiblemente puedan dar cuenta del de-
sarrollo humano y social. En este trabajo no se-
ría posible dar cuenta de todas pero se proponen
algunas como relevantes y se justifican.

La libertad
Que también puede ser entendida como con-

trol sobre la propia vida. Se refiere a lo que Sen
(2000) plantea como la superación de obstácu-
los económicos y de impedimentos psicológicos
que le limiten a los individuos el control perso-
nal sobre la forma como su existencia se desen-
vuelve. Esto es libertad entendida como no estar
impedido de obtener la vida que se desea.
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La libertad para manejar y controlar la pro-
pia vida se relaciona también con la salud perci-
bida y requerida, mental y física para hacer la
existencia que sueña o imagina como buena para
sí; es decir, percibe efectivamente sus libertades
para actuar. Estas categorías son una forma de
interpretar a Sen cuando dice:

 «La libertad no sólo es la base de la eva-
luación del éxito y del fracaso sino tam-
bién un importante determinante de la ini-
ciativa individual y de la eficacia social. El
aumento de la libertad mejora la capacidad
de los individuos para ayudarse a sí mis-
mos, así como para influir en el mundo, y
estos temas son fundamentales para el pro-
ceso de desarrollo» (Sen, 2000: 35)

Los bienes
Al hablar de libertades humanas, los infor-

mes globales sobre desarrollo humano definen
siete en particular que se juzgan muy importan-
tes y universalmente reconocidas para orientar
el desarrollo. Estas libertades se refieren a no
ser discriminado, a no temer por la seguridad
personal, a poder pensar, expresarse y decidir, a
no vivir en la miseria, a poder desarrollar el pro-
pio potencial y a no ser objeto de injusticia, ex-
plotación o desempleo (Molina, 2005)

Sen (2002) retoma en particular aquella que
se refiere a una vida libre de miseria y lo traduce
en libertad positiva y operativa en términos de
capacidades para acceder a servicios sanitarios
básicos, capacidades para obtener empleo y vi-
vir libre de hambre, de enfermedades y mortali-
dad prematura y capacidades para vivir libre de
analfabetismo. (Emiro Molina, 2005) Estas ca-
pacidades permiten transformar los bienes en
realizaciones y en este sentido permiten a las
personas sentir que son dueñas de sí y de sus
circunstancias y que bajo esta condición están
en capacidad de elegir lo que consideran justo y
valioso para su vida.

Los bienes y las condiciones que un indivi-
duo debería tener para poder pensar que no es
pobre, tomando como base lo que posee, está

tejido en la cultura y en las condiciones biológi-
cas y ecológicas de los individuos. Se relaciona
de cerca con valores propios personales y socia-
les. Las diferencias acerca de estas preferencias,
establecen cambios en la manera como se tratan
y se perciben las personas y, en la formulación
de políticas para subsanar deficiencias y caren-
cias en las comunidades.

Si bien desde una perspectiva biológica y
psíquica el ser también se desarrolla, pese a la
preeminencia de la biología en condiciones esen-
ciales, la carencia absoluta tampoco lo hace via-
ble, anula esta opción y si no se sobrevive que
es lo mínimo, no hay oportunidad ninguna de
desarrollo en cualquier sentido.

En culturas orientales, la pobreza puede lle-
gar a ser un estilo de vida que evidencia libertad
de las pasiones y dependencias materiales, ex-
presión de no deseo que libera del dolor y de la
angustia del tener y ambicionar que corrompe el
alma humana. De modo que ser pobre bajo estos
parámetros puede significar ser más desarrolla-
do o evolucionado como ser humano.

Para esta propuesta la relación riqueza-po-
breza y desarrollo sigue siendo importante, como
ha sido en general a través del tiempo para la
economía, pero el giro cualitativo es tratar de
relacionar, cuánto estos bienes contribuyen a la
satisfacción con la vida, sea cual sea la forma
como un individuo la conceptualice en función
de sus creencias, preferencias o valores. La sola
presencia de bienes no hace el desarrollo, es tanto
cuánto si producen satisfacción real o posibili-
dades de transformar la vida a partir de ellos.

Con estos antecedentes en esta investigación
se sugiere que se considere el binomio riqueza-
pobreza a través del reporte sobre  bienes; tres
de ellos que se recogen como relevantes en la
literatura sobre pobreza: educación, empleo e
ingresos. Dado que su presencia contribuye más
o menos al desarrollo en términos de la satisfac-
ción con la vida y también en relación con otras
condiciones que califican la percepción de las
capacidades que las personas tienen para alcan-
zar  la vida como la entienden y valoran. Con
esto se tratará de encontrar nuevas dimensiones
para analizar lo que hasta aquí se ha dicho en
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función de los bienes y de su relación con la sa-
tisfacción con la vida.

Se eligen los ingresos, la educación y el
empleo, por cuanto ellos han sido usados como
referentes en el desarrollo económico y se ha
mostrado teórica y empíricamente que contribu-
yen al bienestar de las personas. Por eso se mi-
den de diferentes formas en los índices construi-
dos para valorar la pobreza.

El ingreso, es la medida más común de la
pobreza y se asocia con el crecimiento econó-
mico y con el desarrollo. Durante mucho tiempo
la economía habló de que más ingreso generaría
más crecimiento económico y con él, más desa-
rrollo económico que traería más bienestar so-
cial. Por eso el crecimiento es y ha sido uno de
los objetivos más monitoreados y revisados en
todo plan de desarrollo económico. Por las
aproximaciones teóricas desde la perspectiva de
la satisfacción con la vida, hoy se puede enten-
derlos más relativos, pero sigue siendo un indi-
cador valioso para observar el desarrollo.

La educación, es un segundo bien que se
sugiere considerar, asociado al binomio rique-
za-pobreza, por cuanto se ha estudiado su im-
pacto en la calidad de vida de las personas y en
general en la superación de la pobreza. La edu-
cación ha sido considerada factor de riqueza,
vista como divulgación del conocimiento social-
mente relevante, y como factor de prevención y
protección contra la pobreza. Es el modo privi-
legiado de los agentes del desarrollo para esti-
mular avances en este sentido. Los países han
ido perfilando cada vez más la importancia que
le dan a la educación en el desarrollo, pero el
origen de su alianza sigue estando en el aprecio
que la humanidad siempre ha sentido por la ra-
zón y por la oportunidad que brinda la educa-
ción de transmitir la ideología y los ideales de la
cultura dominante afín con formas particulares
de entender el desarrollo.

La educación ha sido usada como modo de
inclusión, como forma de homogenización y tam-
bién como estrategia para desplegar e impulsar
las potencialidades humanas.

La educación, en términos del grado de es-
colaridad, es una variable reconocida teórica-

mente dentro de los indicadores sobre desarro-
llo. Hace parte de los componentes de índice de
desarrollo humano y es un indicador utilizado
en forma permanente como un referente del de-
sarrollo de los países.

La tercera categoría considerada dentro del
binomio riqueza-pobreza en esta propuesta es el
empleo, el empleo que se asocia teóricamente
con el ingreso y con la educación, por cuanto se
espera que quienes son más educados obtengan
los empleos más satisfactorios y mejor remune-
rados en la sociedad.

El empleo, ya ha sido utilizado en este sen-
tido, es decir relacionado con la satisfacción con
la vida, por ejemplo en el trabajo de Frey y Stu-
tzer (2000), para Suiza, donde se muestra que
«Las personas sin empleo manifiestan un nivel
de bienestar subjetivo, muy importante estadís-
ticamente, menor que los empleados». En sus
conclusiones los autores señalan que esta es una
línea poco explorada en los estudios de felici-
dad pero que vale la pena ser profundizada en lo
que se refiere a su relación con otras variables
relacionadas con el funcionamiento de las insti-
tuciones y el bienestar general de los individuos.

Otro estudio que relaciona estas dos varia-
bles es el de DiTella, MacCulloch, Oswald,
(2003) que muestra «que el hecho de no tener
un empleo se asocia con un bienestar inferior;
que las personan en los cuartiles de ingresos al-
tos son más felices; y que el índice de bienestar
tiene forma de U en función de la edad del indi-
viduo» Este estudio se realizó con 250.000 per-
sonas elegidas aleatoriamente en Europa y Amé-
rica durante el período comprendido entre las
décadas de 1970 a 1990.
Para complementar, se puede citar también a
(Layard, 2005, p. 77) quien muestra que el tra-
bajo en general contribuye a la felicidad en par-
ticular cuando es algo que las personas pueden
controlar y cuando no se trata sólo de tener tra-
bajo sino de que este sea satisfactorio.

La democracia
Sen(2000) resalta en innumerables aparta-

dos de su obra el valor de la democracia por sí
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misma, sin embargo, señala que no hay que exa-
gerar su eficacia y que hay que tener muy en
cuenta la forma como se aplica, la manera como
los ciudadanos aprovechan sus oportunidades
incluyendo los beneficios de la gobernabilidad,
el ejercicio de los funcionarios, el funcionamien-
to de los partidos políticos y la formación de
valores (Sen, 2000, p. 193)

Para Sen (2000) la democracia contribuye
al desarrollo económico en tanto su experiencia
y datos empíricos le demuestran que en aquellos
países donde ha habido democracia no ha habi-
do catástrofes humanitarias tan severas como las
que se presentan en territorios coloniales o don-
de las personas no han podido elegir sus gober-
nantes.

La democracia tiene como premisa el que
las personas sean libres es decir que puedan ele-
gir lo que consideran valioso o importante. En
la libertad está la posibilidad de buscar, de pre-
ferir y de optar por aquello que se desea; en li-
bertad el ser se expande, se desarrolla y crece o
retrocede, se estanca y se contrae, estos movi-
mientos son los que favorecen o inhiben el de-
sarrollo.

Esta relación ha sido trabajada empírica-
mente por Frey y Stutzer, 2000, en el artículo:
«La Felicidad Prospera en Democracia» donde
se muestran los resultados de un análisis econo-
métrico de una función de felicidad, basado en
una encuesta a 6.000 personas en Suiza. En ese
estudio llegaron a la conclusión de que «cuanto
más desarrolladas estén las instituciones de de-
mocracia directa, más felices son los individuos»
y que el hecho de poder participar brinda un ni-
vel de utilidad operativa a los sujetos que hace
que se perciba más favorable. Esto es referen-
ciado en forma similar por (Layard, 2005, p. 78)
cuando dice que «la felicidad también depende
de la calidad del gobierno»

La confianza
La confianza es el tejido profundo de la so-

ciedad, es el soporte con que se hacen inversio-
nes, se planea y se diseñan acciones conjuntas.

La confianza es necesaria para expandir el ser y
descubrir las potencialidades. La confianza es
base para el ejercicio de la libertad en la socie-
dad y es sinónimo de estabilidad y de progreso.
(Layard, 2005, p. 78) señala: «la confianza afecta
la felicidad. (…) vivir en un lugar donde se pue-
de confiar en los demás marca una clara dife-
rencia para nuestra felicidad».

(Fukuyama,1995, p. 45) define la confian-
za como:

 «(…) la expectativa que surge dentro de una
comunidad de comportamiento normal, ho-
nesto y cooperativo, basada en normas co-
munes compartidas por todos los miembros
de dicha comunidad. Van desde Dios, la jus-
ticia o normas seculares como pautas pro-
fesionales o códigos de conducta.

El capital social es entonces la capacidad
que nace a partir del predominio de la con-
fianza en una sociedad o en determinados
sectores de ésta. Puede estar personificado
en el grupo más pequeño y básico de la so-
ciedad, la familia, así como en el grupo más
grande de todos, la nación y en todos sus
grupos intermedios»

Como se ve de esta definición la confianza
y el capital social están estrechamente relacio-
nados y si bien se puede asumir que el capital
social no es tangible, es posible que pueda ma-
nifestarse a través de lo que la gente expresa y
siente alrededor de la confianza que siente en
los demás y en su justicia (Layard, 2005). A par-
tir de la confianza el sujeto se deja guiar hacia
metas comunes de desarrollo, invirtiendo, tra-
bajando para ellas y asumiéndolas como propias.

(Sen, 1997, 2004) también recoge de Smith
en «La riqueza de las naciones» la importancia
definitiva para la economía de mercado, de la
capacidad humana de interactuar entre sí con-
fiadamente y en este sentido de depender unos
de otros, de hacer cosas para los demás y de que
ellos hagan cosas por uno», este intercambio no
se reduce a la búsqueda de ganancia individual,
sino que toma en cuenta el intercambio mutua-
mente beneficioso que da lugar a las institucio-
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nes; instituciones que hacen posible y duradero
el intercambio.

El desarrollo en términos del capital social
y como es visto aquí en términos de confianza,
no querría decir que las personas sean instru-
mentos del desarrollo como puede derivarse del
concepto «capital» y en este sentido el capital
como medio; sería más bien, interpretando a Sen
que ese capital social sea la libertad de confiar
en el otro y que esto aumente la capacidad hu-
mana para vivir la vida digna que se desea y que
satisface (Sen, 2004)

Los valores
La idea de que los valores juegan un papel

crucial en el desarrollo, claramente es antigua y
recurrente. Inglehart (1994), hace un recorrido
conceptual de la manera cómo ha sido interpre-
tada esta relación en el marco de lo que se ha
conocido como la teoría de la modernización que
es otra manera de hablar de teoría del desarro-
llo.

Para (Inglehart, 1994, p. 76-77) la moderni-
zación acabó con el Estado gigante socialista y
señala que en los últimos 25 años se ha origina-
do un cambio mayor hacia lo que él llama pos-
moderno, un cambio afincado en el crecimiento
económico y en la red de seguridad del moderno
estado de bienestar, originando una retroacción
cultural con impacto económicos y político en
las sociedades más avanzadas, un poco soste-
niendo el supuesto de que la superación de la
escasez da paso a un cambio en los fundamen-
tos de los valores que su vez puede producir cam-
bios en la orientación hacia el desarrollo.

Lo crítico puede haber sido que este cam-
bio se ha producido en parte para sociedades que
aún no superan la escasez. La autoridad del Es-
tado pasa al individuo, crece la atención en la
amistad, el tiempo libre, el ocio (Lipovetsky,
2000). Se deteriora el sistema de valores que
había nacido en condiciones de escasez y se ex-
panden los valores de seguridad entre una cre-
ciente parte de la población.

La sociedad industrial desarrolló la creen-
cia de que la escasez podía aliviarse por el logro

individual y el crecimiento económico y que
carencias como el hambre ya no serían reales
para una sociedad de alta tecnología donde la
producción pudiera crecer más rápido que la
población (Lipovetsky, 2000)

Inglehart, (1994, p. 77) presenta la hipóte-
sis del nacimiento y expansión de valores pos
materiales como un componente de un síndro-
me de cambio cultural mucho más amplio que
llama posmodernización. En este sistema de va-
lores lo que jugó un papel fundamental: la so-
ciedad industrial, los logros económicos, la ra-
cionalidad económica se van debilitando y se va
dando auge a lo económico subordinado a su
impacto ambiental, a lo individual pero no en
términos de maximizar ganancias económicas
sino de la auto expresión y el deseo por realizar
acciones significativas, metas sociales, partici-
pación política y democratización.

La autoridad jerárquica, la grandeza, se con-
templan con suspicacia y aunque, según Ingle-
hart, toda cultura necesita un sistema congruen-
te de autoridad, el cambio posmoderno refleja
un declive en el énfasis sobre la autoridad, con
desconfianza en las instituciones jerárquicamen-
te constituidas Esto es muy interesante por la
posibilidad de pensar que cuando se llega a cier-
tos niveles de bienestar, la matriz de los valores
se hace más laxa, en términos de Lipovetsky,
(2000) da un paso del deber al posdeber.

Retomando la importancia de los Valores
para la economía y recuperando la idea de la sig-
nificativa preocupación, muy antigua de la rela-
ción entre ética y economía, pero desde otra pers-
pectiva, Sen, (2003), recoge planteamientos si-
milares a los de Inglehart (1994), y cita a Smith
en sus libros «La riqueza de las Naciones» y «La
teoría de los sentimientos morales». Dice Sen
(1998) que es el mismo Smith quien plantea la
inoperancia de la economía si no comprende el
papel de los «sentimientos morales». La idea
económica de que «en la vida, primero es comer
y después lo moral», en opinión de Sen (1998),
no es real porque «la cultura y la ética como
manifestaciones humanas no son independien-
tes de las preocupaciones materiales; son por
decirlo de alguna manera, dos caras de una mis-
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ma moneda» y, «no esperan un turno paciente-
mente detrás de las oportunidades de acceso a
bienes y servicios materiales en la sociedad».

La idea de que los valores son variables
esenciales para comprender el desarrollo huma-
no y social se apoya en la importancia que les da
Sen dentro de la idea de desarrollo y en la posi-
bilidad de medición que brinda Inglehart (2004)
a través de su conceptualización y operacionali-
zación en la investigación que conduce sobre
valores en el mundo desde hace más de treinta
años. Este índice, es recogido a través de la pues-
ta a prueba de la teoría de modernización y pos-
modernización de los valores (Inglehart, 2004,
p. 410)  particularmente construido para la World
Values Survey.

El índice de Inglehart (2004) se fundamen-
ta en la priorización de lo económico y la segu-
ridad física (preocupaciones características de
una ética materialista, basada en el deber), so-
bre prioridades relacionadas con la autonomía y
la autoexpresión (basada en una ética posmate-
rialista que hace énfasis en la autosatisfacción).
Categorías similares han sido trabajadas y con-
ceptualizadas por Lipovetsky (2000) y por Beck
(2002)

En este trabajo se sugiere que posiblemente
determinadas elecciones de valores pueden con-
tribuir a mayor o menor satisfacción con la vida
o en otras palabras, pueden contribuir a tener
una mayor o menor sensación de desarrollo. Esto
en tanto los valores materialistas o del deber han
sido considerados los impulsores del desarrollo
económico por su asociación con la tesis de
Weber sobre el espíritu capitalista y los valores
posmaterialistas o de autosatisfacción se han
relacionado con la vida de las sociedades fuera
de la escasez que con incertidumbre se asocian
teóricamente al desarrollo, según la tesis de Bu-
chanan (1996) y la de Inglehart (1994)

La anterior tesis también es compartida por
Lain, 1993 quien señala que «En lo que se refie-
re a las diferencias de bienestar dentro de cada
país se ha producido un verdadero cambio. En-
tre las naciones más prósperas ha tenido lugar
una revolución de valores. Tanto en Europa como
en los Estados Unidos, aquellos jóvenes que se

criaron en una época de paz y prosperidad tien-
den, al convertirse en adultos, a dar menos valor
al dinero que aquellos que crecieron durante un
período de depresión o durante la Segunda Gue-
rra Mundial. En su lugar, otorgan mayor impor-
tancia a la autodeterminación (también en el
ámbito del trabajo) y a la expresión cultural. Para
este grupo relativamente próspero de posmate-
rialistas, el dinero no compra la felicidad».

Buchanan afirma que se vive en una socie-
dad que conoció el desarrollo gracias a los valo-
res protestantes, materialistas en el sentido que
se viene tratando y que pese, a que hoy el máxi-
mo desarrollo se asocia con los valores que ter-
minaron asumiendo aquellos que lograron salir
de la escasez, no se sabe el destino del desarro-
llo hacia el futuro para estos, los hijos de la li-
bertad de Beck (2002), los posdeber de Lipo-
vetsky (2000) o los posmaterialistas de Ingle-
hart (2004).

Esta variable se hace difícil de valoración
precisamente porque, siguiendo a Bucha-
nan,(1996) aún no se sabe sobre las consecuen-
cias en el pensamiento de este tipo de personas
nacidas en el posdeber para el futuro, apenas se
está viviendo las consecuencias de desarrollo de
los que vivieron en la escasez y forjaron abun-
dancia para las naciones que hoy se dicen desa-
rrollados. En este orden de ideas es posible que
se encuentren satisfechos con la vida y no satis-
fechos con la vida, personas en todas las catego-
rías de la variable y sea difícil discriminar.

Otro aspecto confuso de ella es que ambos
grupos, los del deber y los del posdeber encon-
trarían satisfacción en situaciones y bienes dis-
tintos, pero ambas podrían experimentar satis-
facción con la vida. Desafortunadamente no se
cuenta con datos disponibles para discriminar lo
que haría a unos y a otros satisfechos, para com-
prender mejor cómo contribuye esta variable al
desarrollo y emplearla para incentivarlo.

Recapitulando la propuesta a modo de
conclusión

Con todo lo dicho hasta aquí se ha podido
construir el desarrollo como un concepto abs-
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tracto, entendido a partir de muchas perspecti-
vas. Desde una mirada individual, es posible
comprenderlo como la mayor plenitud experi-
mentada por un individuo como quiera que él
pueda entenderlo y como quiera que ha podido
negociarlo para hacerlo armónico con los ma-
yores valores y opciones de su entorno social y
de una sociedad más amplia hegemónica.

Las personas negocian su deseo y lo trans-
forman en aspiraciones socialmente aceptadas
para hacerlas congruentes con su sociedad, a fin
de derivar por su acción y por la acción conjun-
ta, el máximo placer y el menor sufrimiento. Esta
búsqueda entonces será la impulsora del desa-
rrollo, su motor más importante. El placer cuan-
do se puede obtener, se traduce como satisfac-
ción general con la vida que expresa la plenitud
que el sujeto vive por efecto de acercarse a sus
metas, cumplir sus deseos y tener aprobación y
afecto de aquellos que le son significativos y le
retroalimentan.

El desarrollo se entiende aún como mejora-
miento, pero no en un sentido lineal, sino en tér-
minos de avances, retrocesos, bucles y retroac-
ciones hacia objetivos individual y colectivamen-
te construidos que se consideran transformación
hacia el mayor bienestar. Cuando hay bienestar
individual y este coincide con las metas y el bien-
estar colectivo, hay desarrollo de una nación.

El desarrollo debe poder ser percibido por
las personas para que tenga sentido. Es decir,
probablemente no basta con que otros reconoz-
can que el individuo ha desplegado y optimiza-
do todo su potencial, es preciso que la persona
se de cuenta, no sólo de que lo ha obtenido, caso
en el cual se sentirá satisfecha, sino de que pue-
de obtenerlo, caso en el que siente que tiene to-
das las condiciones necesarias para hacer y cons-
truir la vida que ambiciona y en la que cree. En
términos de Sen, se reconoce libre de los obstá-
culos que le impedirían acceder a la vida que
valora.

Algunos de los elementos que podrían con-
tribuir a que la persona se sienta más cerca de su
desarrollo o de poder acceder a él, sería el perci-
bir que tiene control sobre su vida, bienes eco-
nómicos suficientes y salud para emprender sus
metas.

Ahora bien,  pueden ser necesarios también
algunos bienes materiales, los bienes económi-
cos provienen fundamentalmente de los ingre-
sos que las personas obtienen y de la posibili-
dad de ahorrarlos para adquirir lo que se aspira;
estos ingresos en la mayoría de los casos pro-
vienen de tener un empleo y el empleo en mu-
chas ocasiones se hace mejor o peor en la medi-
da que la educación a la que se puede acceder es
mejor y corresponde con ser la más valorada
socialmente.

 Después que estas condiciones individua-
les están presentes, el individuo ha de sentirse
seguro en su sociedad, confiado en sus semejan-
tes y en su justicia, esto se aproxima a la con-
ciencia sobre la existencia de capital social en
su comunidad y entorno más cercano.

Cierto tipo de elección con arreglo a valo-
res pueden ser determinantes. Sociedades con
gran abundancia económica se asocian en las
investigaciones con valores posmodernos, aun-
que se señala que fueron valores como los des-
critos por Weber, de austeridad, ahorro y traba-
jo, los que contribuyeron a que se pudiera vivir
lejos de la escasez y cerca del desarrollo en tér-
minos económicos.

Nada de esto quizás sea probablemente su-
ficiente si no se vive en una sociedad que fun-
ciona con las garantías apropiadas en el gobier-
no, con respeto a los derechos humanos y la se-
guridad de que el gobierno conduce los destinos
del país en función de las necesidades de todos
y no de unos cuantos.

Finalmente, la democracia es el colofón del
proceso. Una sociedad democrática ofrece más
posibilidades a los individuos para caminar en
función de lo que desea, porque le da el espacio
para elegir a quienes orientan su acontecer pú-
blico y de exigir que se cumpla lo que se ha pro-
metido a partir de la elección, es decir, le da po-
der y protagonismo al individuo para elegir su
destino y esto probablemente le procura satis-
facción. Todos estos elementos son el marco de
la libertad de desarrollarse y la satisfacción con
la vida es su expresión más clara. La conciencia
acerca de las oportunidades que se tienen pro-
bablemente  hace que las personas se sientan más
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satisfechas con su vida, o en otras palabras, más
desarrolladas.
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